


¿Alguna vez has comenzado un proyecto que nunca terminaste? Tal vez fue 
un libro que nunca acabaste. Un rompecabezas al que todavía le faltan 
algunas piezas. Un proyecto de mejora en casa que lleva meses a medio 
terminar. Un instrumento que querías aprender a tocar. Una rutina de 
ejercicios. Un idioma. Un pasatiempo. La mayoría de nosotros tiene una lista 
de proyectos sin terminar en algún lugar de nuestra vida.

Dios no.

A lo largo de la historia, Dios ha estado escribiendo una historia mucho más 
grande que una sola vida. Piensa en las grandes catedrales de Europa. 
Fueron construidas mediante el trabajo fiel de personas que sabían que nunca 
verían el edificio terminado. Aun así, se entregaron con alegría a la obra 
porque creían que formaban parte de algo más grande que ellos mismos.

Lo mismo ocurre con la Iglesia de Dios. Cada generación recibe la obra, la 
lleva adelante y la entrega a la siguiente.

La obra de Dios es diferente a la nuestra. Nosotros dejamos proyectos sin 
terminar porque perdemos el interés, se nos acaba el tiempo, agotamos 
nuestros recursos o simplemente seguimos adelante.

Dios nunca lo hace.

Cuando Dios comienza algo, lo termina. Su tiempo puede extenderse más allá 
de nuestras expectativas. Sus métodos pueden sorprendernos. Su obra puede 
desarrollarse durante años, incluso generaciones. Pero Él nunca abandona lo 
que comienza.

Al celebrar un aniversario más, hacemos una pausa para recordar lo que Dios 
ya ha hecho: vidas transformadas, familias restauradas, iglesias plantadas, 
comunidades servidas y generaciones discipuladas.

Y, sin embargo... la historia no ha terminado. Dios sigue obrando. Sigue 
formándonos. Sigue edificando Su Iglesia. Sigue ganando nuestra ciudad.

Durante estos próximos tres días, oraremos juntos con confianza. No porque 
la obra esté terminada, sino porque Dios siempre termina lo que comienza.

DESCRIPCIÓN GENERAL



ESCRITURA CLAVE:
Filipenses 1:6 (CSB)
"Estoy seguro de esto: el que comenzó una buena obra en ustedes la llevará a 
término hasta el día de Cristo Jesús."

ENFOQUE
Una de las mentiras más grandes que podemos creer es que Dios se ha dado 
por vencido con nosotros. Tal vez has luchado otra vez con el mismo pecado. 
Tal vez has hecho la misma oración durante años. Tal vez te has preguntado 
por qué el cambio parece tan lento. Pero Dios no está desanimado por la 
obra que ha comenzado en ti.

El mismo Dios que te llamó es el mismo Dios que te está transformando. Él es 
paciente. Él es fiel. Nunca abandona lo que comienza. El crecimiento espiritual 
rara vez sucede de la noche a la mañana. Dios nos forma un paso, una 
oración y un acto de obediencia a la vez.

Al comenzar esta guía de oración, recuerda esto: ya no eres quien eras antes 
y, por la gracia de Dios, todavía no eres quien llegarás a ser. Dios sigue 
obrando en ti.

REFLEXIONA
•  ¿En qué área de mi caminar con Dios me he desanimado, olvidando que Él 
 todavía está obrando en mí?

• ¿Cuál es un área de mi vida en la que necesito confiar en la obra continua  
 de Dios en lugar de tratar de cambiar con mis propias fuerzas?

ORA
Padre, gracias por comenzar una buena obra en mí. Cuando me desanime por 
mis fracasos o me impaciente con mi crecimiento, recuérdame que aún no has 
terminado conmigo. Dame fe para confiar en Tu tiempo, valor para seguir 
diciendo “sí” a Tu dirección y un corazón dispuesto a ser formado por Ti cada 
día. Continúa Tu obra en mí hasta que llegue a parecerme más a
Jesús. Amén.

DÍA 1
DIOS SIGUE OBRANDO...EN MÍ.



DÍA 2
DIOS SIGUE OBRANDO...EN SU IGLESIA.

ESCRITURA CLAVE:
Mateo 16:18 (CSB)
"...edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella."

ENFOQUE
Jesús nunca prometió que Su Iglesia sería perfecta. Sí prometió que Él la 
edificaría. Durante más de dos mil años, la Iglesia ha enfrentado persecución, 
división, dificultades y oposición. Sin embargo, a través de cada generación, 
Jesús ha permanecido fiel a Su promesa.

La Iglesia es más que un edificio o una reunión semanal. Es el pueblo de Dios, 
redimido por Su gracia y enviado al mundo con la esperanza del evangelio. A 
veces es fácil desanimarnos por lo que vemos. Pero Jesús no está 
desanimado. Él sigue salvando personas. Sigue transformando vidas. Sigue 
levantando discípulos. Sigue edificando Su Iglesia.

Al orar hoy, demos gracias a Dios por Su fidelidad a través de cada generación 
y miremos hacia adelante con fe por todo lo que Él continuará haciendo. Dios 
sigue obrando en Su Iglesia.

REFLEXIONA
•  ¿Cómo puedo involucrarme más plenamente en la obra que Dios está 
 haciendo a través de Su Iglesia?

• ¿Hay alguien a quien Dios me está invitando a animar, servir o discipular 
 mientras edificamos juntos Su Iglesia?

ORA
Padre, gracias por hacerme parte de Tu Iglesia. Gracias por Tu fidelidad a 
través de cada generación. Continúa edificando Tu Iglesia, comenzando 
conmigo. Únenos en amor, fortalécenos por Tu Espíritu y ayúdanos a 
compartir fielmente la esperanza de Jesús con quienes nos rodean. Que 
nuestra iglesia refleje Tu corazón y dé gloria a Tu nombre mientras continúas 
Tu obra en nuestra comunidad y en todo el mundo. Amén.



DÍA 3
DIOS SIGUE OBRANDO...EN NUESTRA CIUDAD.

ESCRITURA CLAVE:
2 Pedro 3:9 (CSB)
"El Señor no tarda en cumplir su promesa, como algunos entienden la 
tardanza, sino que es paciente con ustedes, no queriendo que nadie perezca, 
sino que todos lleguen al arrepentimiento."

ENFOQUE
Cuando Jesús miraba a las multitudes, no veía interrupciones ni obstáculos. 
Veía personas a quienes amaba. Ese mismo corazón sigue obrando hoy.

Cada vecindario, cada escuela, cada lugar de trabajo y cada hogar está lleno 
de personas que necesitan la esperanza de Jesús. Dios no se ha olvidado de 
nuestra ciudad. Él sigue atrayendo personas hacia Sí mismo, cambiando 
vidas, restaurando familias y trayendo esperanza donde más se necesita. Y Él 
invita a Su Iglesia a unirse a Él.

Al celebrar lo que Dios ha hecho, oremos también por lo que Él hará. Que abra 
puertas para el evangelio, ablande corazones para recibir Su verdad y nos use 
para compartir el amor de Cristo con quienes nos rodean. La historia no ha 
terminado. Dios sigue obrando en nuestra ciudad.

REFLEXIONA
•  ¿Quién es una persona que Dios ha puesto en mi vida por la que puedo 
 orar intencionalmente y con quien puedo compartir el amor de Jesús?

• ¿Cómo puedo unirme a la obra que Dios ya está haciendo en mi 
 vecindario, lugar de trabajo, escuela o comunidad?

ORA
Padre, gracias por amar nuestra ciudad más de lo que nosotros jamás 
podríamos. Abre nuestros ojos para ver a las personas como Tú las ves. 
Llénanos de compasión, valentía y sabiduría mientras compartimos la 
esperanza de Jesús. Continúa atrayendo personas hacia Ti, restaurando 
familias y transformando comunidades por Tu gracia.

Mientras edificas Tu Iglesia, haz de nosotros una iglesia que se parezca al 
cielo. Que seamos un pueblo de todo trasfondo, de cada generación y de cada 
historia, unidos en Cristo y comprometidos a darlo a conocer. Continúa Tu obra 
en toda nuestra ciudad. Amén.



Esta guía se llama Unfinished porque la historia no ha terminado. Dios 
sigue escribiendo nuevas historias de gracia. Sigue restaurando vidas. 
Sigue edificando Su Iglesia. Sigue ganando nuestra ciudad. Y por Su 
gracia, podemos ser parte de lo que Él está haciendo. 

Su obra continúa. Dios sigue obrando.

ORA
Padre, gracias por cada vida que has cambiado, cada oración que has 
respondido, cada iglesia que has establecido y cada generación que 
has levantado. Gracias porque Tu fidelidad nos ha sostenido hasta 
este momento. Gracias porque este momento no es el final de la
historia.

Continúa Tu obra en nosotros. Continúa Tu obra a través de Tu Iglesia. 
Continúa Tu obra en toda nuestra ciudad.

Danos corazones agradecidos por todo lo que has hecho, una fe 
expectante por todo lo que harás y manos dispuestas a unirnos a Ti en 
Tu obra. Hasta el día en que Tu obra esté completa y toda nación, 
tribu, pueblo y lengua se reúna alrededor de Tu trono en adoración.

En el nombre de Jesús, Amén.

LA HISTORIA CONTINÚA

UNFINISHED
DIOS SIGUE OBRANDO


